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			EL INTERCAMBIO


			Fernando Aleu


			En mitad de la Segunda Guerra Mundial, los aliados y Alemania acordaron llevar a cabo un intercambio de soldados prisioneros de guerra al final de la cruenta campaña militar del norte de África. En el puerto de Barcelona, que fue el lugar aceptado por ambas partes, cuatro mil soldados, la mitad de cada bando, fueron intercambiados en el muelle de España, el 27 de octubre de 1943, en una operación que supuso la intervención de dos buques de cada bando.


			Uno de los prisioneros era un judío alemán de veinticuatro años que, en caso de haber sido devuelto a Alemania, hubiera corrido el riesgo de ser enviado a un campo de concentración. Un grupo de personas unidas por las circunstancias participó en un complot para rescatar a aquel soldado judío.


			

				ACERCA DEL AUTOR


				Fernando Aleu nació en Barcelona, donde obtuvo el título de doctor en Medicina en 1953. Realizó sus estudios de posgrado en los hospitales de la Universidad de Iowa, el Albert Einstein College of Medicine de Nueva York y en la New York University School of Medicine, donde obtuvo el puesto de profesor asociado de Neurología. Al cabo de nueve años comenzó a reducir lentamente este trabajo para terminar dedicándose a una aventura comercial asociado a la multinacional Puig, con sede en Barcelona. Ha sido presidente de la Cámara de Comercio de España en Estados Unidos, presidente de la Fragance Foundation de Nueva York y miembro fundador del Olfactory Research Fund. Actualmente es el presidente del Queen Sofía Spanish Institute de Nueva York. Ha sido condecorado dos veces por el Gobierno español y ha merecido la Medalla de Honor de la Ciudad de París. El intercambio es su primera novela.


			


			

				ACERCA DE LA OBRA


				La historia que narra esta novela está centrada en un hecho real, el intercambio de prisioneros de los ejércitos aliado y nazi que se celebró en Barcelona en 1943, y del cual el autor fue testigo en su adolescencia.


				El intercambio, que recuerda a los grandes clásicos del cine de Hollywood, es también un homenaje al amor y la amistad, a la abnegación de la que es capaz el ser humano, y consigue atrapar al lector con la intriga y las historias cruzadas de muchos personajes cuyas vidas se vieron inmersas en los terribles acontecimientos de los años 30 y 40 del siglo XX.
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				1

				En el Harmonie Club

			


			Nueva York, 2 de agosto de 1943


			Los árboles de Central Park refrescaban aquel atardecer de verano. La fina lluvia de los días anteriores había limpiado el aire y el cielo era luminosamente azul por el este y dorado por el oeste. Había hecho un día espléndido. Tras su larga jornada en el hospital Monte Sinaí, el doctor Werner Applefeld bajaba andando hacia el sur por la Quinta Avenida las treinta manzanas que lo separaban de la cita con su buen amigo Richard Broms. Al llegar a la calle 60 Este, giró noventa grados, cruzó la calzada y entró en el portal del número 4, un edificio imponente al que prefería llamar por su viejo nombre, The Gesellschaft Harmonie Club. Desde su creación, noventa y un años atrás, se había convertido en una auténtica ciudadela en Manhattan para los judíos de origen alemán.


			—Guten Abend, Herr Doktor —le saludó el conserje.


			En el Harmonie seguían hablando en alemán, pero ya había una tendencia a dejar de usar aquel idioma, no en vano Estados Unidos estaba en guerra contra Alemania. Durante el resto de la tarde, Werner no volvió a emplear su lengua nativa.


			Había caminado a buen paso para no llegar tarde a su «copa con Richard», un rito que se cumplía por ambas partes cada primer miércoles de mes a las seis en punto de la tarde, siempre en el Harmonie. La prueba de que ese momento de camaradería era muy apreciado por ambos, que eran personas muy atareadas, es que muy raras veces uno de los dos llamaba para cancelar la cita.


			El ascensor se detuvo en el piso del restaurante. Allí, sentado a una mesa junto al bar y parcialmente oculto por un ejemplar del New York Post abierto de par en par, Richard leía con un pitillo colgándole de los labios. En cuanto vio a Werner, dibujó aquella críptica sonrisa que tan bien conocían sus colegas de las redacciones.


			—Pensé que no ibas a llegar nunca —dijo sin disimular un tono más bien seco.


			—¡Pues yo pensaba que los periodistas del New York Times no leían nunca el Post! Buenas tardes, Richard.


			—Siéntate y pide como siempre tu maldita taza de té, que yo me tomaré un escocés con hielo. Estoy muy bien y el whisky me sentará mejor. Desde que me mandaste al hospital, no he vuelto a tener jaqueca. Ni una sola vez. Eres un buen médico, Werner.


			—Y tú, un buen paciente. Por cierto, hoy no tengo la menor intención de tomarme mi «maldita taza de té». También pediré un escocés. Es mi cumpleaños.


			—No tenía ni idea, ¿por qué mantienes esas cosas en secreto?


			—A estas alturas deberías saber que no me gustan los cumpleaños.


			—Vaya, hombre. ¿Y se puede saber… cuántos años tienes?


			—Cuarenta.


			—Cualquiera lo diría, aún estás jadeando. Eres muy joven. Parece que hayas venido corriendo. ¿Qué has hecho hoy?


			—He escuchado una conferencia muy interesante de un neurólogo y he salido muy preocupado. Ha hablado de la «psicosis de guerra», un tema del que yo no sabía absolutamente nada y que ahora veo que tendré que ponerme a estudiar en serio.


			—¿Y eso de qué va?


			—Es un problema mental que ha sido observado en algunos soldados que han sido testigos presenciales de hechos terribles en el curso de la guerra. Al parecer, vuelven a vivir esos hechos espantosos, tan vivamente como si estuvieran de nuevo ocurriendo ante sus ojos. La consecuencia es que tienen pesadillas, ansiedad de tipo agudo, insomnio… Y en ocasiones, ataques de agresividad.


			—La guerra no es una diversión, Werner. Suerte tenemos de estar aquí. De hecho, estoy seguro de que dentro de pocos días mi periódico publicará una crónica titulada: «Los alemanes se enfurecen».


			—¿Por qué crees que los alemanes se están enfureciendo?


			—Nos ha llegado una noticia desde Alemania que indica que algo pasa. Dice que unos civiles que perdieron sus casas en uno de los bombardeos recientes de nuestra aviación, estuvieron apedreando a los prisioneros aliados. Precioso, ¿no? Y según nuestras informaciones, los propios alemanes temen ahora que sus prisioneros de guerra sufran represalias parecidas.


			—Debo confesarte, Richard, que la guerra está creando en mí unos fuertes sentimientos de culpa y remordimiento. Tengo dos parientes muy cercanos que viven ahora mismo en Alemania. Mi tía Greta, que es una mujer maravillosa, y su hijo Max, un joven extraordinario. Les he perdido la pista a los dos y no puedo hacer nada por ayudarlos. Greta podría fácilmente buscar un refugio seguro en Zúrich, que es su ciudad natal. Pero la situación de Max me preocupa muchísimo.


			—Me parece recordar que me habías hablado de él. ¿No dijiste que estaba combatiendo con el Afrikakorps del mariscal Rommel?


			—¡Qué buena memoria tienes!


			—Para algunas cosas solamente… Si en efecto está combatiendo con Rommel y es por eso que no te llegan noticias suyas, podría ser que su situación fuese grave. Los británicos al mando de Montgomery les dieron una buena paliza en El Alamein… Venga, ¡vamos a brindar con escocés por tu cumpleaños! —añadió cuando notó que la expresión de Werner se había vuelto sombría.


			Después de pedir las copas, Richard explicó:


			—Mira, tengo otra noticia que a ti, que eres un gran soñador, puede que te parezca interesante y que podría estar relacionada con tu problema. Hace un par de días llegó a la redacción un breve procedente de Ginebra: según un representante de la Cruz Roja Internacional, cabría la posibilidad de que hubiese un intercambio de prisioneros británicos y australianos en territorio ocupado alemán por presos alemanes capturados por los británicos. Y se produciría pronto, quizás incluso muy pronto, a finales de octubre. Mencionaban cifras muy notables. Un total de cuatro mil presos, dos mil de cada lado. La mayoría, soldados heridos.


			Les sirvieron sendos scotchs con hielo, brindaron por el cumpleaños y Richard volvió a fijarse en la expresión de su amigo. Unas arrugas simétricas se marcaban profundamente en su frente. Ni se alegró por el brindis.


			—Si me lo permites, voy a hacer una llamada —dijo Richard y se levantó.


			Cuando regresó a la mesa, ya había confirmado los detalles con un colega de la redacción:


			—Si Max está vivo, porque resultó herido y fue hecho prisionero, y si Max es un tipo con mucha suerte, podría formar parte del contingente de presos alemanes que los británicos enviarán a un buque hospital en Port Said. Desde allí los llevarían a un puerto como Marsella, bajo control del Eje, para enviarlos por tren a Alemania. Los soldados aliados que están ahora en manos de los alemanes harán el mismo recorrido en sentido contrario.


			—A finales de octubre… —susurró Werner—. Estaba pensando en una conocida. Una alemana muy guapa y misteriosa que también habló de posibles intercambios de prisioneros.


			—¿De quién se trata?


			—Era la amante de Max cuando la conocí, en 1939, justo antes de que estallara la guerra.


			—Veo que Max te preocupa de verdad. Pero según me contaste, es un primo al que jamás habías visto hasta que hiciste aquel viaje a Alemania.


			—Es una historia larga y probablemente no te interese mucho.


			—Vamos, Werner, por supuesto que quiero que me la cuentes.


			—Sabes que mis padres murieron cuando yo tenía once años. Y que el hermano de mi madre, Franz, cardiólogo en Hamburgo, me acogió en su casa. Él y Greta, una encantadora suiza no judía, me trataron como al hijo que no habían tenido. Franz, cuyas convicciones religiosas no eran muy profundas, creyó que tenía la obligación de educarme tal como mi padre hubiera deseado, dentro de la más estricta tradición judía. Al cumplir los dieciocho, decidí que quería continuar mi formación en Estados Unidos y tratar de ingresar en una facultad de Medicina. Alemania parecía tener entonces un futuro incierto. La joven república de Weimar no estaba consolidada. Recuerdo a tío Franz diciendo: «No creo que este régimen dure muchos años. Es una república completamente no alemana». Fue él quien organizó el viaje. Me compró el pasaje para uno de los mejores transatlánticos y me dijo por toda despedida: «Trabaja duro, sal adelante, y cuando ganes dinero ya me lo devolverás». Camino del puerto, tío Franz me dijo que Greta estaba embarazada. Era una tremenda sorpresa tras tantos años de intentarlo y estaban felices. También me fue contando sus nuevos planes: tan pronto como naciera el bebé, se irían a vivir a Berlín; tenía una oferta como profesor de la facultad de Medicina. Me dio un abrazo en la entrada del muelle de América, donde estaba atracado el buque con el que cruzaría el Atlántico. Fue un abrazo largo y se nos humedecieron los ojos a los dos. Me dio vergüenza que él me lo notara, así que me despedí de repente y salí corriendo hacia el acceso a cubierta. Subí en cuanto terminó el papeleo. Miré hacia el muelle para despedirme de tío Franz con la mano. No estaba. No volví a verlo nunca más.


			—Ya lo entiendo. Ahora sí. Para ti Max es como tu hermano pequeño. Ese hermano que no tuviste nunca —intervino Richard.


			—¡Exacto! —exclamó Werner—. Yo no lo habría dicho mejor. Cuando lo conocí al cabo de muchos años, en ese viaje del año 39, comprobé que era un joven valiente y espléndido al que sus amigos admiraban, y que llamaba muchísimo la atención de mujeres y hombres, viejos y jóvenes. En aquel encuentro reforzamos hasta extremos inesperados un sentimiento de fraternidad muy poderoso. Era muy especial su combinación de fuerza física e ingenuidad anímica. Su musculatura, tan marcada y armoniosa, ocultaba a un chico grande que era inmaduro, psicológicamente frágil, con una vulnerabilidad dentro de aquella fortaleza física.


			—Piensa que si Max tuviera la inmensa suerte de estar vivo aún y de ser elegido para el intercambio, lo peor que podría pasarle sería que los alemanes lo internaran en un campo de trabajo.


			—Voy a hacer todo lo posible y más por ayudarlo. Se lo debo a sus padres, se lo debo a él y me lo debo a mí mismo. Si averiguamos dónde va a producirse ese intercambio, tengo que ir a Europa. Es mi deber.


			—Cálmate un poco, Werner —le interrumpió su amigo—. No es propio de ti manifestar este descontrol. ¿En qué sentido crees que podrías tú servir de ayuda en una situación de guerra como esta? Para empezar, las probabilidades de que Max termine siendo elegido son mínimas. Casi inexistentes. Ni siquiera sabes dónde está, si vive y si fue hecho prisionero. En cambio, si tú viajaras al país donde se haga el intercambio correrías un gran peligro, tú ahí careces por completo de experiencia. Serías un estorbo, incluso. Sabes que la obsesión de los nazis por lo que ellos llaman «el problema judío» es enorme, y trágica en sus consecuencias. Si el doctor Werner Applefeld fuese pillado cometiendo la más mínima transgresión durante una estancia en Alemania, su pasaporte estadounidense no sería un escudo imbatible, como puede que creas, tratarían de destruir tu vida. Y por otro lado, permíteme que insista: a mí, la verdad, no se me ocurre nada que pudieras hacer tú allí para ser útil a Max.


			Werner ni siquiera abrió la boca. No había ningún argumento capaz de rebatir la lógica implacable de Richard.


			Se pusieron en pie y se dirigieron hacia los ascensores. Una vez en la calle, Richard dijo:


			—Si me entero de cualquier nuevo detalle sobre ese intercambio, te llamaré. ¡La esperanza es lo último que se pierde! Eso es, por cierto, lo que tú me dijiste hace cuatro años, cuando fui a tu consulta porque tenía miedo de tener un tumor en el cerebro. Y cada día me encuentro mejor.


			—No tenías un tumor «en» el cerebro sino «sobre» el cerebro —dijo Werner ya más tranquilo—. En medicina, las preposiciones tienen su importancia.


			—Bueno, no enloquezcas por lo que aún es una entelequia. Mañana hablamos otra vez.


			Werner hizo un gesto de asentimiento y alzó la mano para llamar a un taxi. Necesitaba llegar a casa lo antes posible.


			ϒ


			En cuanto entró en su apartamento, fue al despacho, abrió un cajón del armario y eligió una carpeta: la que tenía la etiqueta «Cartas de Max».


			La última estaba fechada en julio de 1939, hacía cuatro años. Era capaz de recitar de memoria casi cada una de sus frases.


			

				Jamás había sido tan feliz, Werner. Tengo veintiún años y me siento el rey del mundo. El éxito de Adonis y los Cóndores Voladores está siendo enorme, y el circo nos paga muy bien. Cada semana puedo enviarle algún dinero a mi madre, que sigue en Berlín. Ella dice que soy un buen hijo, aunque según su opinión esté muy confundido en cuanto a la política. ¡Ya veremos qué dice cuando vea mi foto en carteles expuestos por toda Alemania! Has de saber que pronto seré la imagen de propaganda de las Juventudes Hitlerianas.


				Y algo mejor aún: ¡por fin ya sé lo que es el amor! Se llama Rosy. Rosy Dieckhoff. No te diré más que una sola cosa: sin ella, no funciono. Estoy loco por Rosy, tienes que conocerla. Entre otras cosas, esta nueva vida mía te ahorrará el esfuerzo de contarme lo que significan mis sueños, incluso los más raros. Ya sé todo cuanto quiero saber sobre mis sueños, porque ahora vivo en ellos, ¡mi vida transcurre en sueños! Rosy es sensual y preciosa, tiene un tipazo impresionante y viste muy bien. Trabaja para el Gobierno, aunque en realidad no tengo ni idea de a qué se dedica. Es tan misteriosa y lo que cuenta es tan poco concreto que si me dicen que es una espía, me lo creeré. Además, me daría igual. ¡Todo está siendo tan excitante!


			


			Comparando su propia vida con la que Max narraba, Werner no era capaz de controlar sus pensamientos, que corrían como caballos desbocados. El «buen doctor», como le llamaba Thelma, su secretaria, tuvo que admitir, el mismo día en que había cumplido cuarenta años, que era cada vez más esclavo de su éxito profesional. Y nada le parecía tan irónico como que ese éxito le hubiera impedido reservar momentos para la joie de vivre, le hubiera hurtado la risa y la espontaneidad, la vida galante y la actividad sexual.


			Le asaltaron recuerdos imborrables de una época en la que se permitía seguir el ritmo vibrante de los latidos de Manhattan y ser uno de los solteros de oro más buscados. Habían transcurrido apenas cuatro años. Hasta justo antes de su viaje a Alemania, Werner había disfrutado de la vida agitada y divertida que le ofrecía la ciudad. Aquel verano de 1939 marcó un antes y un después.


			Se acercó al mueble bar e hizo algo que jamás se había permitido. Aunque con Richard se había tomado dos scotchs, se sirvió un tercero. Necesitaba quitarse de encima aquella tensión. Solo quería relajarse, animarse con los felices recuerdos… Puso en el gramófono una sinfonía de Bruckner y se dejó caer en un sillón con la copa en la mano.
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				Las cartas de Max

			


			Nueva York, 2 de agosto de 1939


			Werner llevaba cinco años sin vacaciones. Y era un hombre libre con una bien provista cuenta bancaria. El SS Deutschland iba a zarpar muy pronto rumbo al puerto de Hamburgo, una travesía que duraba una semana. Y así, sin más y de repente, decidió que iría a Berlín para visitar primero a Greta Liniger, la mujer que durante muchos años fue, en la práctica, su madre. Luego podía continuar viaje hacia Múnich para reunirse allí con Max, su primo, y averiguar cómo estaba. Y también para ver su actuación en el circo, ese número que según el joven se había hecho muy famoso. Unos días después terminaría el viaje con una breve visita a París, para después regresar a casa a bordo del Normandie, el transatlántico más lujoso y veloz jamás construido. Solo con pensarlo, sus labios dibujaron una sonrisa.


			Por desgracia, en septiembre tenía que estar de regreso para ultimar los detalles de la convención del Colegio de Neurólogos que iba a celebrarse en Chicago. Ojalá hubiese podido no asistir. Pero tenía el deber de estar presente ya que presidía la institución.


			Así que, cerrado el plan, pidió a Thelma que se encargara de todos los trámites y reservas, cosa especialmente complicada en las circunstancias que estaba viviendo aquel mundo en crisis. Justo cuando mucha gente empezaba a temer que todo aquello desembocara en una guerra. Cuando ella le preguntó qué clase de pasaje quería que le sacara, sin dudarlo Werner respondió:


			—Primera clase, tanto en el Deutschland como en el Normandie. Sobre todo, quiero el regreso en el Normandie. Y he de estar de vuelta en Nueva York no más tarde del 30 de agosto, no lo olvides.


			—Vaya… Parece que vamos a pasárnoslo muy bien en este viaje —sonrió Thelma—. Pues si va a ir en primera clase, doctor, ¡para el Normandie necesitará llevarse el esmoquin! Por cierto, le comenté al doctor John Wild que era posible que fuese usted a Múnich.


			—¿Y cómo sabías que tenía intención de viajar allí?


			—Lo deduje. Leí la carta que le escribió Max diciendo que estaba haciendo volar unos pájaros en el Circo Krone de esa ciudad. Por cierto, me sonó un poco raro eso de los pájaros. ¿A qué demonios se dedica exactamente?


			—Tampoco yo lo sé muy bien. Ya te lo contaré cuando regrese y, si no te importa, ¿querrías decirme desde cuándo te dedicas a leer mi correspondencia privada?


			—Desde siempre, por supuesto —respondió ella como si fuese la cosa más natural del mundo—. El doctor Wild me dijo que le preguntase si no le importaría llevar consigo unas cuantas copias del artículo que escribieron ustedes dos. Son para su hermano Henry, que está actualmente en Múnich.


			—No deberías leer mi correspondencia privada, Thelma. Basta con que la archives. Podría contener asuntos secretos…


			—¿Y de dónde cree usted que viene la palabra «secretaria»?


			—¡Tú ganas…! Este viaje a Europa me encanta. Estoy emocionado, pero te echaré de menos. En los muchos años que llevamos trabajando juntos, no me has fallado ni una sola vez. Eres la mejor secretaria del mundo. Y lo más importante es que también te has convertido en una amiga en la que puedo confiar. ¡La verdad, eres una magnífica administradora de secretos!


			—No siga, doctor. ¡Me va a hacer llorar!


			—Ni se te ocurra. ¿Llorar, teniendo delante de ti a un tipo tan feliz?


			Thelma frunció el ceño.


			—Feliz, excelente médico y, encima, guapo. Además, un guapo que no sabe que lo es, y eso le hace más guapo. El mejor partido de Manhattan, solo que en lugar de salir a la calle y esperar a que se forme una cola de candidatas a novia para ir eligiendo a la mejor, va a dedicar sus primeras vacaciones a meterse en el país más peligroso de Europa. Porque además de guapo y feliz, es usted muy tozudo. No me mire así. Me ocuparé de sacar los pasajes y regresará usted a Nueva York en el Normandie a tiempo. Pero tengo que decirle la verdad. Me preocupa mucho que se vaya a Europa en un momento como el que estamos viviendo. Ya que soy su amiga, debería usted confiar en mí y hacerme caso: no vaya. Olvídese de Alemania. Quédese aquí. Le aprecio mucho, doctor, mucho más de lo que usted se imagina. Es usted mi jefe pero a veces le veo como si fuese mi hijo. Espere a que el viento se lleve bien lejos estos nubarrones de guerra. Espere a que la gente de nuestro pueblo pueda vivir sin miedo en Alemania.


			—¿Pueblo? ¿A qué te refieres?


			—Sabe usted perfectamente de qué hablo, doctor… Por eso me entran ganas de llorar. No quiero que le pase nada malo por ser usted quien es y venir de donde viene… —Thelma sofocó un sollozo—. Discúlpeme, por favor… Tengo que irme. Se sonó ruidosamente, se puso el sombrero y abandonó el despacho de Werner.


			A bordo del Deutschland, Atlántico Norte, 5 al 12 de agosto de 1939


			Werner quería que los días de travesía fuesen como unas breves vacaciones. Iba a dedicarse a no hacer absolutamente nada. Era lo que necesitaba. El buque era lujoso y sus cuatro chimeneas le daban un aspecto majestuoso y potente.


			La primera noche buscó la mesa que le habían asignado y allí coincidió con gente interesante. Le gustó conocer así a un catedrático de la Universidad de Zúrich muy cordial que lo ayudó a dar conversación a una pareja de recién casados que iban de regreso a Milán. Todos estaban impresionados por el suntuoso comedor y la tentadora carta, y compartían detalles técnicos del transatlántico, como que el Deutschland navegaba exactamente a 19 nudos, menos que en 1900, el año de su botadura para la compañía Hamburg America Line. Sus potentes turbinas producían unas vibraciones tan fuertes que el buque se había ganado merecidamente el mote de «la coctelera». Esa conversación vacua era lo que Werner necesitaba.


			Interrumpió las trivialidades la llegada de un comensal que se sentó a su mesa con retraso. Era un tipo de Filadelfia con aspecto deportivo que no les dio tiempo a terminar la sopa cuando ya les había informado de que en 1937 quiso ir a combatir contra Franco, se alistó en la Brigada Lincoln y viajó con otros voluntarios a España.


			—Poco después de desembarcar, mientras corría para subirme a un tranvía, me caí y me rompí una pierna. Y, claro, un soldado con una fractura no era precisamente lo que nuestro batallón necesitaba. En lugar de ir a hacer la instrucción a Figueras, cerca de la frontera con Francia, acabé regresando a Filadelfia.


			—¡Qué pena ese accidente! —bromeó Werner—. A lo mejor, de no haberse usted roto la pierna, Franco no habría ganado la guerra…


			Bastó la ironía para romper el hielo, y el grupo siguió cenando en medio de una conversación muy animada.


			—Todo el mundo habla de la guerra —intervino el catedrático de Zúrich—. ¿Cuánto tiempo creen que pasará antes de que estalle el conflicto en Europa?


			—La guerra ya ha empezado —reaccionó rápidamente el milanés recién casado—. De momento, es una guerra silenciosa, pero la anexión de Austria por parte de Alemania el año pasado ¿no es ya una guerra? Luego el comunicado ese de «Paz en nuestro tiempo», y Chamberlain lo explicó diciendo que ese acuerdo con Alemania bastaría para mantener la paz, pero enseguida vino la anexión de Checoslovaquia. Y dos meses después Italia invadió Albania. ¿De verdad necesitamos que pasen muchas más cosas así de graves para comprender que las palabras de paz son solo palabras, y que los hechos son ya plenamente bélicos?


			—¿Y qué me dicen de lo que está pasando en Alemania con los judíos? —preguntó el brigadista de Filadelfia.


			Todas las miradas se volvieron hacia Werner. Apenas escuchó la pregunta se puso en pie y les anunció:


			—Señora, caballeros, el cielo está despejado, el océano en calma, y la temperatura es agradable, como si estuviéramos en primavera. Si me disculpan, voy a dar una vuelta por cubierta y pasearé hasta la biblioteca, una sala algo sobrecargada pero muy cómoda. Buenas noches.


			En cierto modo, la conversación le había alterado. Se dio cuenta de que seguía confundido: no quería descansar. No podía. Iba a Alemania después de tantísimos años precisamente porque estaban ocurriendo cosas terribles. Por mucho que su temple habitual le permitiera vivir sin preocuparse demasiado, el viaje era en realidad una misión de rescate. Quería conocer por fin a Max, pero también iba a verlo para advertirle. Toda la preocupación que había conseguido apartar de su mente y las advertencias de Thelma habían ido subiendo a su conciencia durante la cena. Estaba allí porque tenía algo que hacer. El motivo del viaje era hacer algo en favor del hijo del tío Franz y Greta.


			Werner había llevado consigo un maletín que contenía la carpeta de las cartas de Max. Y esa era toda la lectura que había querido al salir de Nueva York. Tenía ganas de releerlas. Necesitaba refrescar la idea que se había hecho de Max, convertido ya en un joven impetuoso al que quería diagnosticar antes de encontrarse con él.


			Caminó despacio, disfrutando de la brisa y del sol que se ponía lentamente a popa, envuelto en un fulgor que le pareció el rojo de la sangre derramada. Y mirando a proa, comprobó que la oscuridad se había cernido ya sobre el mar cuya curvatura ocultaba el continente en el que nació y del que había en parte logrado olvidarse durante tantos años. Ya no era su tierra. Él ya era estadounidense, así se sentía. Pero allí había algunas personas muy queridas, recuerdos perdidos de niñez y adolescencia, imágenes de los últimos días, de la partida hacia aquel mundo desconocido que al poco tiempo de su llegada terminó siendo su patria.


			


			La primera carta estaba fechada en diciembre de 1934, cuando Max tenía quince años. Se detuvo en un párrafo:


			

				Voy a cambiar de escuela y la nueva será más alemana, más parecida a las demás. Lo mejor de todo es que ya no daré clases de hebreo, y lo peor será que echaré mucho de menos a Joshua, mi mejor amigo. Pero dice mi madre que es un cambio a mejor.


			


			En otra carta escrita algunos meses más tarde, Max expresaba algunas de las típicas preocupaciones propias de la pubertad:


			

				Tengo muchos sueños por la noche. Algunos son muy agradables y me siento muy bien soñándolos. Pero al despertarme me noto muy sudoroso, mojado. Dice padre: «Si Werner estuviera aquí, seguro que él sabría explicarte qué significan tus sueños».


			


			Y más adelante continuaba:


			

				Me gusta hablar con las chicas, y no entiendo por qué cada vez que les cuento algo, les digo mentiras. Les digo que soy bastante mayor de lo que en realidad soy… ¡y se lo creen! Es que si no fingiera ser mayor, ellas no querrían hablar conmigo. Las chicas son muy raras.


			


			Otra carta comenzaba así:


			

				Feliz 1936. Sabes, ahora celebramos el Año Nuevo en una fecha distinta que antes. Madre dijo que sería todo más sencillo si lo celebráramos el mismo día que la mayor parte de nuestros vecinos. Dijo que estos cambios forman parte de una «transición», que no sé muy bien qué quiere decir.


			


			En la carta Max había metido doblado en cuatro un póster que anunciaba la celebración en Berlín de las Olimpiadas.


			

				¡Por favor, aprovéchalo y ven a Berlín este año! Tengo muchas ganas de conocerte. A mis amigos les cuento que tú eres mi hermano mayor, y eso que mi madre dice que no nos parecemos nada. Herr Dieckhoff, que es el profesor de gimnasia en el instituto, dice muy en serio: «Si te entrenas bien, ¡dentro de pocos años serás más fuerte que el Peñón de Gibraltar!».


			


			En un sobre sin fecha Max le había enviado una foto suya. Era muy rubio, con aspecto nórdico. A Werner le pareció que era el chico más guapo que había visto en su vida


			No leyó más y se fue al camarote. Durmió muy bien todas las noches de la travesía. Comió a deshoras, para no tener que escuchar conversaciones. Paseó al amanecer y al atardecer por cubierta, y pasó muchas horas en la biblioteca, donde siguió leyendo las cartas de Max.


			Una breve nota de Max escrita en mayo de 1937 mostraba el aumento de confianza que parecía tener en sí mismo; buena cosa, pensó Werner, en la adolescencia.


			

				He sacado muy buenas notas. Soy el segundo de la clase, y mis padres están muy contentos. Pero mi padre tiene mal aspecto. A él no le cuento que me paso muchas horas entrenándome en el gimnasio. Sé que no le gustaría. Pero me gusta forzarme en los ejercicios, conseguir un poco más cada día. Imagínate, Herr Dieckhoff nos dijo a un compañero y a mí el otro día: «Arthur y tú sois tan buenos en los ejercicios de trapecio, que podríais montar incluso un buen número de circo».


			


			La siguiente carta provocó en Werner un tremendo impacto cuando la leyó por primera vez, hacía menos de un año. En ella Max anunciaba la repentina muerte de su padre, el tío Franz. Werner volvió a emocionarse al leerla de nuevo en su travesía:


			

				Hasta estas últimas semanas antes de su muerte no me había sentido muy próximo a mi padre, la verdad. Creo que te lo había comentado alguna vez. Siempre vi en él dos cualidades que admiro: la integridad y la honestidad. Pero le costaba mucho mostrar afecto, decirte que te quería. De hecho, no recuerdo que jamás me lo dijera. Además, es como si no supiera lo que es la felicidad.	


			


			Para Werner, en cambio, uno de los más bellos recuerdos de su vida era precisamente la alegría y el optimismo que salían a raudales de Franz cuando lo animó a irse a continuar sus estudios en América. Max seguía contando su final en esa carta, que denotaba una cierta maduración de su carácter:


			

				Desde que la Gestapo fue a su consulta, parece que mi padre dejó de dormir bien. Yo mismo vi que apenas comía. Pasó los últimos días trabajando febrilmente, día y noche, en un artículo científico que había propuesto para publicar. Tenía que llamarle el editor de la revista médica para confirmar que lo iba a sacar. Franz estaba inquieto pensando que quizá no iba a poder entregarlo a tiempo porque aún estaba revisando la enésima versión. Cada vez que sonaba el teléfono exigía que nadie descolgara, quería oír al editor de la revista diciéndole que sí, que era muy bueno, que se lo publicaba. Hasta que un día sonó el timbre. Mi madre le oyó hablar con alguien, dijo que la voz de mi padre sonaba muy animada pero que, de repente, oyó un grito y nada más…


				Corrió a su despacho y mi madre se quedó helada: el cuerpo de mi padre yacía en el suelo. Ella se agachó y comprobó que estaba muerto.


				La llamada no era del editor de la revista médica. Era de la Gestapo.


			


			Werner se estremeció y recordó lo que Thelma le había dicho cuando le encargó sacar los pasajes para este viaje. Hacía meses que su amigo Richard Broms comentaba los problemas que la población judía comenzaba a tener en Alemania. Él no había hecho demasiado caso. A los periodistas les encanta llamar la atención, contar las novedades exageradamente para provocar más impacto. Por eso estaba Werner quizás tan retraído y tan inquieto. El viaje se acercaba a su fin. Faltaba un día para atracar en Hamburgo.


			Otra carta de Max contaba algo muy singular:


			

				Ayer, mientras estábamos desayunando, mi madre me dejó sin habla cuando dijo: «Tienes aspecto de ario, nadie diría que no lo eres. Y vas a un instituto de gentiles, llevas mi apellido suizo, en lugar del de tu padre, y celebras la Navidad. Pero no es tu fiesta. Ni estás tampoco circuncidado. ¿Me entiendes? Sabes por qué murió tu padre, ¿no? Tarde o temprano, los mismos imbéciles que le metieron todo ese miedo en el cuerpo que al final lo mató, esos mismos tarados, irán a por ti de la misma manera que fueron a por él. Olvídate del trapecio, Max, y vente conmigo a Zúrich. ¡Hoy mismo! Allí estaremos seguros. Tarde o temprano, aquí correrás peligro».


				Ya puedes imaginarte qué le contesté. Le dije que no quería ir a Suiza ni a ningún sitio que no fuera Alemania. Y que no era por el trapecio ni la gimnasia. Quiero quedarme en Alemania, le dije, porque es mi país, porque quiero a mi país. Y admiro a Hitler y, además, he conocido a Rosy, una mujer maravillosa, y necesito estar con ella. Es mi vida, pero mi madre no lo entiende. Espero que tú, al menos, sí me comprendas.


			


			En una de sus últimas cartas Max explicaba con detalle su llegada al mundo del circo, que se había precipitado gracias a que habían perfeccionado y completado el número que llevaba tiempo ensayando con ese compañero llamado Arthur.


			

				El nombre lo decidió el dueño del circo: Adonis y los Cóndores Voladores. El número lo hacemos Arthur y yo, junto con una mujer que viene de Egipto, de Port Said, y que se llama Shalimar. ¡Yo soy Adonis! Ya sabes, el símbolo griego de la belleza y el deseo masculinos… ¿Qué te parece? Algo ridículo, ¿no? Dice Rosy que me va como anillo al dedo. Me parece que es una exageración, pero al público le gusta el número y el nombre que nos han puesto. Empezamos a ser famosos y el circo tiene más público desde que actuamos. La semana pasada, imagínate qué emoción, vinieron a ver nuestro número el comandante Erwin Rommel con algunos de sus ayudantes. Uno de ellos, Herbert von Tech, dijo que invitaba a los Cóndores a cenar. ¿Te imaginas qué honor? Y en la cena nos dijo que adoraba el espectáculo de trapecio y que pensaba ir a verlo a menudo…


			


			La última carta estaba fechada el mes de marzo de 1939. Era una carta muy íntima, pero denotaba un cierto sentido del humor.


			

				Me parece que te vas a reír cuando leas esto, Werner. Uno de mis nuevos amigos del circo me ha enseñado a silbar. Me dijo que para ser un buen amante tienes que saber silbar. ¿Habías oído alguna vez algo así?


				Cumpliré los veinte años muy pronto, y me parece que cada día que pasa soy mejor amante. Antes, ni mi corazón ni mis emociones formaban parte de mi amor, pero ahora se han sumado a mi modo de amar a Rosy. Mi amor es por lo tanto más completo. Y no quiero que Rosy ame una parte de mí, sino que me ame en mi totalidad, como yo la amo a ella. Es mutuo y, cada vez más, un amor que incluye enteros nuestros cuerpos, nuestros corazones, nuestras mentes.


				Creo que me entenderás bien si te cuento que hasta hace poco tiempo yo andaba siempre con prisas. ¿Qué prisa tenía? ¡Tenía prisa por acabar! Y ahora sé que hay que ser muy tonto para tener prisa por acabar cuando estás viviendo unos momentos tan sublimes. Ahora tengo menos prisa y me lo tomo con más calma, con más tiempo. «¡Siempre me dejas en ascuas!», me decía antes Rosy. Pues bien, ahora somos los dos los que nos quedamos en ascuas mucho rato… A veces, cuando hacemos el amor, tengo la sensación de que mi alma sale volando y abandona mi cuerpo. Pero al final acaba siempre regresando, llena de paz y tranquilidad, totalmente satisfecha. Bueno, a lo mejor crees que todo lo que digo son ridiculeces. ¡Puede que sea porque ahora ya sé silbar! Cada día silbo mejor…


			


			Werner sonrió. Vaya con Max. Había crecido, y en más de un sentido. Cerró la carpeta y la metió en el maletín. Inspiró profundamente y salió a cubierta. Necesitaba dar un paseo. A la mañana siguiente el Deutschland atracaría en Hamburgo.


			Poco antes del desembarco, el catedrático suizo se le acercó, le dio un vigoroso apretón de manos y le deseó buena estancia en Europa, pero como si no hubiese podido contenerse, lo miró a los ojos, bajó el volumen de voz y añadió:


			—No hemos tenido tiempo de hablar mucho, estaba usted algo retraído durante el viaje. Solo quería decirle que deduzco, por su apellido y alguna de nuestras conversaciones, que es usted judío. ¿Está seguro de que es sensato pasar un tiempo en Alemania tal como está la situación aquí para ustedes?


			—Sé que podría tener algún que otro problema, gracias por su advertencia. Sabré manejarme, no se preocupe. Tengo que ir a ver a mi tía, que vive en Berlín, y luego iré a Múnich para encontrarme con mi primo. Debo verlos.


			Werner notó que el otro se despedía con gesto preocupado.


			Al pisar el muelle del puerto de Hamburgo, recordó el día en que su tío casi lo empujaba para subir la escalerilla del barco que iba a llevarlo a un lugar, Estados Unidos, que en aquel entonces le parecía en buena parte temible, ignoto.


		




		

			

				3

				La tía Greta

			


			Hamburgo-Berlín, 13 de agosto de 1939


			Aunque no había previsto hacerlo, Werner quiso echar una ojeada a la ciudad de su infancia con su visión de adulto. «Soy un nostálgico», pensó. Y se dio permiso para serlo. Quería sobre todo ver las dos casas en las que había vivido. Primero la de sus padres, los Applefeld. Luego, la de su tío Franz, donde Greta se comportó con él como una segunda madre y donde vivió hasta el final de su juventud.


			Sus recuerdos no eran muy detallados y tampoco quería sacarlos de ese letargo. No quiso ver la sinagoga en donde su padre había sido una figura importante, pero tras echar una ojeada a las dos casas que casi no reconoció, decidió pedirle al taxista que lo llevara al instituto. Eso fue un error. Porque ahí salieron a la superficie con una intensidad casi insoportable, a borbotones, unos sentimientos tan vivos que prefirió ponerse las gafas de sol aunque la mañana fuera nublada. Toda su infancia se le hizo presente, volvió a recordar el día en que sus padres adoptivos se hicieron cargo de él. El día de la partida, solo, apenas entrando en la juventud, para empezar una nueva vida lejos de allí. Subió de nuevo al taxi, que lo dejó en la Estación Central, aquel edificio enorme, con aspecto de iglesia medieval. Sacó el billete para Berlín. El expreso ya estaba esperando junto al andén.


			


			Werner no había estado nunca en la capital de Alemania. El tren llegó puntual, a las cinco de la tarde. En cuanto salió de la estación, Berlín le produjo un notable impacto. Era una urbe construida para impresionar por su solemnidad, su grandeza. Se notaba algo muy especial, y para él nuevo y desagradable, en todos los edificios, en el ambiente. Los símbolos del régimen nazi aparecían por todas partes. Muchos uniformados paseaban por las calles. No solo la Policía, también muchos militares y otros con uniformes nuevos que no había visto nunca. Por lo que había leído, debían de ser miembros de la Gestapo y de las Juventudes Hitlerianas.


			Pero la ciudad le gustó. A diferencia de Nueva York, Berlín era mucho más verde, con edificios mucho más bajos y con unos estilos arquitectónicos que no rezumaban modernidad y dinamismo, sino historia y poder. Era imponente en todos los sentidos de la expresión.


			Le urgía ir a ver a Greta, tenía muchas ganas de reencontrarse con ella. Quería darle un abrazo, preguntarle mil cosas, tratar de compensar así los años en los que él no encontró casi nunca el momento de escribirle. Llegó a temer que no se reconocieran el uno al otro.


			


			Enseguida notó que Greta se mostraba algo reservada y poco efusiva; aun así, agradeció que lo tratara de un modo muy amable.


			—Qué maravilla, Werner, ¡volver a verte después de tanto tiempo! Has cambiado mucho, claro, pero en cierto sentido eres igual que cuando te fuiste. Estás más guapo, y se nota que eres un hombre distinguido. Te veo muy bien, sano y fuerte, aunque estés tan delgado. Los años te han sentado muy bien, y la madurez ha hecho de ti todo un caballero. ¡¡¡Mi pequeño Werner!!!


			—También a ti te han sentado bien los años, Greta —dijo él a sabiendas de que mentía de forma transparente.


			—¿Se puede saber por qué has tenido que tardar tantos años en volver a Alemania? ¡Qué largos se me han hecho, Werner!


			—Por muchas razones a la vez, tía. Tuve que adaptarme a ese país nuevo, a sus costumbres y formas de vida tan diferentes, y eso me llevó unos cuantos años, y además tenía que estudiar muchísimo. Hacer Medicina en Columbia es una cosa muy seria. Tenía que aprender a dominar el inglés, la facultad exigía mucho, la preocupación por el dinero fue constante. Nunca tuve mucho tiempo libre, ni siquiera para mí mismo. Y luego vino el trabajo como residente en los hospitales, esos fueron también años de mucho sacrificio. No sabes cuánto lo siento, todo ha pasado sin darme cuenta siquiera. Lo más curioso es que ahora, estando aquí contigo, de repente es como si fuese ayer mismo y nunca hubiéramos dejado de vernos. En realidad, toda Alemania parece que esté igual que como la dejé: la luz, la gente, los sonidos…, incluso los olores.


			—Entiendo lo que dices y puede que eso sea lo que sientes —respondió ella con una sonrisa tímida—. Pero no hay nada en la Alemania de hoy que sea como antes. Nada. De hecho, todo es diferente, todo ha empeorado. La vida en las calles no es la misma. Los viejos amigos han dejado de serlo. Todo el tiempo te sientes agobiado por el temor, el miedo incluso, a no se sabe qué, a cosas terribles. Estos años recientes han sido muy difíciles, y aunque fueran tan pocas, tus cartas nos han ayudado a sobrellevarlos.


			»Franz lo pasó mal desde que hicimos el traslado, que tan prometedor parecía. En Hamburgo él tuvo un éxito profesional indudable. Y al llegar aquí, aunque en el hospital lo respetaban, jamás logró triunfar. Poco a poco, los mismos que le habían convencido de que viniera acabaron volviéndole la espalda. Primero fue indiferencia, luego acabó siendo hostilidad. Y eso no lo ayudó ni a trabajar en la consulta ni a tranquilizarse.


			»Era una gran decepción…, a la que se añadió otra: Max. Franz no se llevó nunca bien con ese hijo que tanto había deseado tener. Y su relación fue enfriándose. El padre estaba tan preocupado que se fue distanciando del hijo, incluso de mí. Cada día era más reservado, más metido en sus pensamientos, en sus decepciones. Se convirtió en un hombre malhumorado, arisco. Y, mientras, Max era cada vez más abierto, amistoso, charlatán, expansivo. Y defendía sus opiniones acaloradamente, y a su padre le gustaban cada vez menos. Se abrió entre ellos una sima que se fue haciendo más grande, y yo quedé aislada de ellos dos y su pelea diaria. Yo trataba de mantener la apariencia de una vida familiar normal, armoniosa, a pesar de que en el fondo de mi corazón sabía que todo esfuerzo era inútil.


			»Al final, lo único que quería era que nos fuéramos todos a Zúrich, a ver si allí mejoraba el ambiente. Ni a Franz ni a mí nos gustaba Berlín. Aquí no nos sentimos nunca como en casa. Y Franz sentía envidia de ti, Werner, por mucho que te cueste creerlo. Envidia del éxito que habías conseguido en Estados Unidos, envidia de la amistad y cariño que Max manifestaba siempre por ti. Porque era algo que sabía que él no iba a conseguir jamás. En una de tus breves cartas, le escribías a Max mucho más de lo que su propio padre alcanzó jamás a decirle.


			Los ojos de Greta se habían ido humedeciendo. El sol empezaba a ponerse, pero no había encendido ninguna luz. Su voz a veces temblaba. Otras, casi no la oía. Era más un sollozo que una voz.


			—Un día —prosiguió mi tía— Max le dijo a su padre: «¡Ojalá hubiese sido hijo de Werner!». Fue una crueldad por su parte y terminó de enloquecer a Franz. Cada día estaba más paranoico, más deprimido y silencioso. Incluso interceptó algunas de las cartas que le escribías a Max y no le permitió que supiera siquiera que las habías enviado. Imagino que tú pensabas que Max era demasiado perezoso para escribir una respuesta. Pero alguna de tus cartas no llegó a verla nunca. Es la triste verdad. Y te voy a ser sincera, me alegro de que Franz muriese. No vivía ni dejaba vivir. ¡Jamás pensé que llegaría a decir una cosa así!


			Empezó a llorar calladamente. Werner no se atrevía ni a levantarse para consolarla. Ni a interrumpir aquel llanto tan triste. La conversación, casi monólogo, le sirvió a Greta de consuelo, de catarsis. Cuando se dio cuenta de que las luces estaban apagadas, pensó que así había sido mejor ya que Greta pudo sentirse oculta a su mirada, como si estuviese hablando sola, en el recogimiento de un confesionario.


			Tras un largo silencio, tranquilo y casi necesario, Greta alzó la voz de nuevo para decir, como si ya hubiese podido dejar totalmente atrás su llanto:


			—No tengo nada de comer en casa. ¿Qué te parece si nos vamos a un bistró y cenamos algo?


			A Werner, que estaba muy hambriento, le pareció una idea perfecta. Bajaron a la calle y Greta propuso ir a un sitio próximo y que conocía bien. Durante la cena cambiaron las tornas. Su tía lo sometió a un interrogatorio: cómo era su trabajo, si tenía amigos íntimos, novia, qué planes tenía para el futuro, si pensaba casarse y tener hijos. Los solteros están acostumbrados a que se les pregunten todas estas cosas. La velada tuvo un tono muy cálido e intenso, ya que a ella todo eso le importaba de verdad.


			A menudo, y con casi cualquier excusa, salía en la conversación la sombra de Hitler y su régimen político, una obsesión que él entendió perfectamente. Ella estaba convencida de que la guerra estallaría tarde o temprano, y solo pensaba en irse de Berlín para no regresar jamás. Si aún no se había marchado del país era por Max.


			—Y porque intuía que tú acabarías viniendo —añadió cogiéndole la mano y apretándosela con firmeza.


			Y, sin soltarle, le contó cuánto quería a su hijo. Era una bendición que llegó tras muchos años de vida conyugal con Franz, y para ella fue un milagro maravilloso. Ya no era capaz de imaginar siquiera lo que habría sido su vida sin ese hijo querido. Pero entonces su voz volvió a temblar:


			—Ahora ya me he resignado a perderlo. Max no es nazi, pero simpatiza con muchos que lo son. Sobre todo, Rosy Dieckhoff, esa mujer. Tiene sobre él una gran influencia. Cuando Max se fue a Múnich por el contrato con el circo, ella se fue con él. Yo creo que ella está obsesionada con Max, y noto que es muy posesiva.


			—¿La has conocido? —quiso saber Werner.


			—No. Casi mejor. Pero sé muchas cosas de ella por lo que Max cuenta, y por lo que oculta. Soy su madre. Para mí es como un libro abierto. Y esa mujer no me gusta nada. Lo necesita sexualmente, sé que se pasan horas en la cama. Pero no estoy segura de que lo quiera de verdad. Y él no se entera, es muy ingenuo. En muchas cosas, lo veo todavía como un chiquillo.


			—Mañana me voy a Múnich, he de abrazar a Max. Quiero darle una sorpresa —dijo Werner sin comentar las críticas de Greta. ¿Tenía la madre de Max celos de la primera novia de su hijo? No sería el primer caso en la historia.


			—Será una gran sorpresa, porque a él no le he dicho que ya tenías pasajes para venir, y Max estará feliz de verte. Hace años que habla de «el día en que abrace por fin a mi hermano».


			—Yo también quiero verlo y abrazarlo. Ahora me doy cuenta de que tendría que haber venido hace mucho tiempo. ¡Él ya me lo pedía en muchas de sus cartas!


			Junto al portal de la casa de Greta, Werner le dio un abrazo y notó la efusividad con que Greta lo devolvía.


			—Gracias, Werner. No sabes lo mucho que necesitaba tener una tarde como esta. Me ha ido bien. Y dile a Max que todos estos abrazos que te he dado eran para él. Dile también que lo quiero, que pienso mucho en él, que lo echo de menos, que estoy preocupada por lo que pudiera pasarle.


			Werner pensaba tomar el primer tren hacia Múnich. Tras aquella conversación tan emotiva, en la que había conocido nuevos aspectos de la vida y la personalidad de su primo, aún tenía más ganas de ver a Max. Le dijo a Greta que haría lo posible por volver a Berlín y decirle adiós antes de regresar a Nueva York, a sabiendas de que probablemente no lo haría.


		




		

			

				4

				Una noche en el circo

			


			Múnich, 14 de agosto de 1939


			A Werner no le resultaba fácil explicar por qué tenía tanta prisa. Faltaba todavía una hora para que comenzara la función en el circo, pero más que caminar, corría a buen ritmo, como si estuviera compitiendo en una maratón. Quería sorprender a Max antes de que saliera a la arena y se subiera al trapecio. Pero cuando llegó le dijeron que no estaba permitido ver a ninguno de los artistas.


			—Soy familiar de Max…


			—Lo sentimos —respondió un tipo alto y forzudo que hacía las funciones de portero—. Nadie está autorizado a molestarlos justo antes del espectáculo. Vuelva al final. Media hora después de que termine la función, pase por aquí y si le autorizan podrá entrar a los camerinos.


			No quedaban apenas entradas, pero una de las más caras, en la segunda fila, aún estaba libre y la compró. Por el diagrama de la carpa, calculó que iba a estar justo enfrente de donde Max saltaría de un trapecio a otro.


			Al bajar hacia su fila, le preocupó comprobar que iban a trabajar sin red. Eso era un peligro para los que estuvieran sentados tan cerca, como él. Pero más incluso para los Cóndores Voladores y su estrella principal, el llamado Adonis. En el centro de la pista, bajo unos potentes focos, los payasos estaban en plena actuación y la gente se partía de risa. La palabra «judío» surgió varias veces en chistes que provocaron grandes risotadas del público, y no solo entre los niños.


			Tomó asiento y se fijó en que la mujer que estaba sentada a su derecha hablaba en francés con su pareja. Al otro lado, dos oficiales del Ejército de tierra llevaban unos uniformes impecables; reían y se lo pasaban en grande.


			Los payasos se retiraron haciendo cabriolas y provocando las últimas risas de la chiquillada. Apenas desaparecieron en la penumbra, la orquesta comenzó a interpretar una obertura vibrante mientras se apagaban todos los focos. Tras unos acordes impactantes, un foco se encendió en lo alto, mostró al maestro de ceremonias y su voz sonó atronadora. Delante de Werner, un niño se sentó de golpe, asustado.


			—Meine Damen und Herren, Adonis und die Fliegende Kondore!


			El público estalló en un aplauso entusiasta.


			Unos focos laterales barrieron el espacio central de la arena y se centraron en tres artistas. A Werner le resultó muy sencillo identificar a Max. Tenía a los tres muy cerca.


			—Mon Dieu, qu’il est beau ce type!—exclamó la mujer situada a su derecha.


			—Nicht wahr? —comentó la mujer de pelo castaño que estaba sentada delante de ella en la primera fila.


			Sin duda, Max había cambiado mucho desde que le tomaron la única foto que Werner había visto. Era un modelo de anatomía masculina intachable. Tenía unos hombros poderosos, casi desproporcionados en su anchura. El torso, alargado y muy musculoso, se iba afilando hacia unas caderas imperceptibles. Los muslos habrían causado la envidia de un jugador de rugby, y los fuertes brazos completaban la imagen de virilidad que un taparrabos blanco parecía subrayar.


			Werner se había quedado boquiabierto, y se preguntó de dónde podía haber salido aquel atleta. No había nada en el joven que miraba al frente desde las alturas que le recordase a su tío Franz Herzog. ¿Y si Greta no hubiera sido tan fiel como aparentaba? Pero enseguida apartó esa idea de su mente. Los pómulos muy redondos y marcados eran los de su padre. Incluso le pareció distinguir, cuando el trapecista dirigió la mirada hacia el público, que los focos iluminaban en su rostro unos ojos casi incoloros, ni pardos ni azules ni verdes. Un par de ojos de acero como los de su progenitor. En cambio, Max tenía el pelo rubio, como el de Greta.


			Y los músculos sobredimensionados solo podían ser el resultado de interminables horas a las órdenes de Herr Dieckhoff, su profesor de gimnasia. Ahora Werner ya estaba seguro de que era tan buen entrenador como aseguraba Max en sus cartas.


			Según el programa de mano, los Cóndores Voladores eran el mejor trío de artistas del trapecio de toda Europa: «Max Liniger, de Hamburgo, es el ágil; Arthur Bischoff, berlinés, actúa de portor, y Shalimar es también ágil, y nació en Port Said». Desde su asiento Werner dedujo que los tres tenían veintipocos años. ¡Qué espectáculo era solo verlos, antes incluso de que comenzaran a actuar mientras saludaban al público con amplios y teatrales ademanes del brazo! Los hombres eran fuertes pero ligeros, aunque Arthur parecía algo más robusto. Shalimar era una mujer deslumbrante. El mono de satén negro se ajustaba a su cuerpo como un guante y la cubría de pies a cabeza, dejando al desnudo solo unos brazos blanquísimos. Los pechos emergían desnudos e impúdicos a través de sendos orificios circulares del mono, orlados de pedrería de color rubí. Las areolas y los pezones estaban cubiertos por unos pequeños círculos que Werner no logró distinguir si eran de cuero o metal. De esas piezas colgaban unas cadenitas con pompones rojos en la punta. Desde que se fijó en ella, Werner fue incapaz de apartar los ojos de sus rasgos exóticos y bellos, de su cuerpo excitante.


			El maestro de ceremonias la presentó en primer lugar, y el público respondió con vítores, silbidos, «bravos» y gritos de todo tipo. Luego le llegó el turno a Arthur, que debía de medir un metro ochenta y pico. También su nombre fue muy aplaudido. Pero el entusiasmo se desbordó cuando pronunció el nombre del principal trapecista: Max, el Adonis.


			Werner se emocionó cuando estalló la ovación. Max era un ídolo. Con todo lo que eso implicaba para un joven con aspecto de ario pero hijo de un judío al que la Gestapo había prácticamente fulminado. Con entusiasmo especial, le pareció, también lo vitoreaban los dos elegantes oficiales del Ejército. Y la que más gritaba, y no «Adonis» sino «Max», fue la mujer sentada delante de él. Sus aplausos fueron los últimos que se oyeron.


			En medio de un murmullo de expectación, cada uno de los trapecistas cogió una de las gruesas cuerdas que colgaban desde el techo de la carpa. Sonaron de nuevo las trompetas y redoblaron los tambores, y ellos tres, con movimientos rápidos, sincronizados y realizados aparentemente sin el menor esfuerzo, treparon sujetándose solo con las manos, hasta encaramarse a cada uno de los tres trapecios inmóviles que los aguardaban. Allí permanecieron quietos como estatuas. Todos los instrumentos musicales, menos los tambores, callaron de repente. Era la señal que los trapecistas esperaban para dar comienzo a su esperado número.


			Los tres trapecios comenzaron a balancearse simultáneamente en el aire, perseguidos con precisión por potentes focos que rompían el negro de las alturas. Y enseguida comenzó aquella especie de danza aérea, una coreografía arriesgadísima de piruetas y saltos mortales aéreos que dejaron admirada a la concurrencia. Algunos de los números hacían que los tres trapecistas salieran volando a la vez, cada uno abandonando su trapecio en el mismo instante para, tras un vuelo que sobrecogía a los espectadores, agarrarse al trapecio que uno de sus compañeros acababa de abandonar. Los Cóndores volaban. Vaya si volaban. Y cuando parecía que uno iba a tropezar contra el otro, cuando cualquier ínfimo error o vacilación habría podido acabar en una colisión fatal, finalmente ni se rozaban y cada uno terminaba su vuelo y se cogía con seguridad a su nuevo trapecio. Pero los instantes que transcurrían cuando cada uno de los tres cuerpos se soltaba e iniciaba el recorrido, cruzándose en el aire con sus compañeros, eran de pura angustia. El público contenía el aliento, chillaba y vivía emociones incontrolables que terminaban con suspiros de alivio y gozo.


			Tras estas piruetas individuales, sonó otro redoble de tambor. El número principal iba a comenzar. Arthur se colgó boca abajo de su trapecio, sostenido sobre sus rodillas dobladas en la barra transversal y dejando los brazos colgando con las manos abiertas. Enseguida Max se lanzó volando por los aires, hasta agarrar con sus manos las muñecas de Arthur. Los dos quedaron sujetos el uno al otro. Y una vez seguros de que la unión era fiable, impulsaron el trapecio en un balanceo cada vez más amplio. Volaban hacia un lado y luego hacia el contrario, y cada vez lo hacían subir más, hasta poner sus dos cuerpos casi en la horizontal a ambos extremos del vuelo prodigioso. De este modo se aproximaban al punto donde Shalimar los esperaba. Cuando vio que tanto la velocidad como la posición eran las adecuadas, Shalimar saltó y se agarró a los tobillos de Max, de modo que la pareja voladora se convirtió en un trío de cuerpos desafiando las fuerzas de la gravedad. ¡Los Cóndores volaban juntos! Y la orquesta comenzó a tocar el preludio de la Cabalgata de las valquirias, que subrayaba el color político del número, ya que Wagner, como todo el mundo sabía, era el músico preferido de Hitler.


			Después de un minuto que pareció durar una hora, y cuando el trapecio con los tres Cóndores colgando de él llegó al punto más alto de su vaivén, Shalimar se soltó de los tobillos de Max, giró sobre sí misma en el aire y consiguió, con aparente facilidad, atrapar al vuelo su propio trapecio. Después de varias idas y vueltas en el aire, Max hizo a su vez un movimiento similar al de su compañera, soltándose de Arthur y yendo a su trapecio. Y finalmente el portor, que había sostenido con sus piernas el peso de dos cuerpos, se movió ágilmente hacia arriba para, tras un par de gráciles contorsiones, terminar de pie en su trapecio. Desde allí abrió un brazo al tiempo que lo hacían sus dos compañeros y saludó al público, que prorrumpió en una ovación cerrada mientras la orquesta daba un último acorde.


			Durante toda la ejecución limpísima de aquel número circense, Werner notó un sudor frío en la frente y las manos, y sin darse cuenta sumó sus «Oh» y sus «Ah» al coro de exclamaciones. La fuerza, agilidad, disciplina y temeridad de los Cóndores Voladores acababa de conquistar irremisiblemente su corazón.


			El trío descendió desde lo alto igual que había subido, usando las cuerdas solo con las manos, casi deslizándose. Cuando pisaron la arena, se unieron en una reverencia en respuesta a la ininterrumpida ovación. De repente, Max dio un salto inesperado, altísimo, demostrando una potencia solo comparable a su agilidad, hasta ponerse de pie sobre los hombros de Arthur. Una vez allí, se dobló por la cintura, apoyó la palma de una mano en la cabeza del portor e hizo la vertical sobre un solo brazo. Por su parte, Shalimar, sujeta a un delgado cable por la simple presión de sus mandíbulas, comenzó a girar en torno a él con todo el cuerpo extendido, y el cable ascendió y la hizo volar varios metros, para bajarla luego velozmente y llevarla en dirección a donde estaba Arthur, frente al cual saltó al suelo, se lanzó y lo abrazó al tiempo que Max también saltaba al suelo, caía de pie, abrazaba y besaba a Shalimar mientras los focos se apagaban… Era un número perfecto, soberbio.


			Al encenderse de nuevo las luces, la francesa tocó el hombro de la mujer que estaba sentada en primera fila; su entusiasmo desbordante demostraba que era una seguidora apasionada del trío de acróbatas.


			—Disculpe, ¿los conoce personalmente? —preguntó la francesa.


			—¡Muy bien! —dijo la mujer del pelo castaño. Era alemana. Sus rasgos tenían una belleza extraña.


			—¿Podría ayudarnos a verlos en su camerino y felicitarlos?


			—Naturalmente, síganme.


			Werner los siguió.


			Tras la mujer alemana, a la que algunos de los empleados del circo iban saludando a su paso, llegaron al camerino de Adonis, la gran estrella de los Cóndores. Un guarda se interpuso.


			—Dígale a Adonis que ha venido Rosy a verlo.


			—¿Sabe él que venía hoy a visitarlo? —preguntó el guarda.


			—No.


			—En ese caso, señora, lamento decirle que no estoy autorizado a permitir que entre. Adonis espera la visita de un amigo.


			Decepcionados, los franceses dieron media vuelta y se fueron. Una vez se quedó solo con Rosy, Werner la saludó y le preguntó:


			—Señora, ¿me permite una pregunta? ¿Es usted amiga de Max?


			—Si le llama Max, es que usted también lo conoce personalmente. Si, soy mucho más que amiga de Max. Acabo de venir de Berlín para verlo.


			—¡Qué casualidad! También yo he venido desde Berlín esta misma mañana.


			—¿En serio?


			—En realidad, hace diez días estaba en Nueva York, donde vivo.


			—¿Nueva York? —dijo Rosy mirándolo con curiosidad—. Eso está muy lejos. Un viaje largo y pesado …


			—No se hace tan pesado cuando se tienen ganas de ver a alguien…


			—¿Quién es usted? —preguntó Rosy de una forma tan directa que no había posibilidad de negarse a responder. Además, tenía una mirada magnética que parecía tratar de ver en Werner algo más que su relación con Max.


			—Admiro a los Cóndores.


			—No me diga que en Estados Unidos conocen a los Cóndores. Aunque responda que sí, no me lo voy a creer.


			—Se les conoce, pero solo en algunos círculos.


			—Nadie diría, por su aspecto, que es usted un gran aficionado al circo.


			—Tampoco yo lo diría, francamente.


			La picardía con la que Rosy llevó el diálogo, y ante la que él trató siempre de estar a la altura, le recordó una corrida de toros. Para distraer al toro de afilados cuernos, los toreros agitaban a ambos lados de su cabeza una especie de capas de color rojo… A Werner le divertía la situación, y estaba dispuesto a continuar. Era un deporte interesante. Y la alemana, ahora que la había visto con mejor luz, le pareció realmente guapa. De modo que le fastidió que el guarda reapareciera y los interrumpiese:


			—Fräulein Dieckhoff, ya puede usted entrar —dijo.


			—¿Y yo, puedo pasar también?


			—¿Y usted quién es?


			—Diga simplemente que soy Werner, de Nueva York.


			El guarda entró de nuevo en el camerino y, al instante, como un tornado, Max salió disparado y abrazó a Werner. Rosy se fijó en que Max estaba a la vez sorprendido y encantado. Y, sobre todo, que quería muchísimo al recién llegado. Ni siquiera reparó en ella.


			—¡¡Werner!! ¿Eres tú, de verdad? ¡Es increíble! ¡Qué alegría! ¿Y por qué no me anunciaste tu visita? ¿De verdad tú eres Werner? ¡Dame otro abrazo!


			Rosy sonrió ante aquella cascada de exclamaciones, preguntas, dudas y cariño. Max estaba loco de felicidad por la visita de aquel hombre elegante y maduro. Llegó un momento en que también ella quiso participar de la fiesta:


			—¡Hola, Max! Quizá no te has dado cuenta, ¡pero yo también estoy aquí!


			Max reaccionó con rapidez. Apoyó las manos debajo de las orejas de Rosy, tiró de ella hacia sí, y sus bocas chocaron y se enzarzaron en un beso voraz. Werner se sintió muy incómodo siendo testigo de aquel arrebato de pasión, de tal magnitud que la pareja dilató cuanto quiso un beso tan prolongado como elaborado, durante el cual ignoró todo lo que los rodeaba.


			Para Werner era un espectáculo extraño. Max llevaba puesto todavía el diminuto calzón de trapecista y abrazaba a Rosy con ambos brazos, mientras Rosy disfrutaba a fondo de la situación, que sin duda no era nueva para ella.


			El guarda los miró con indiferencia, pero Werner terminó haciendo lo único que seguramente cabía en esas circunstancias: transcurrido un rato, carraspeó sonoramente. Max entendió enseguida y, sin dejar a Rosy, soltó sus labios, miró a Werner, le sonrió la mar de contento y le dijo:


			—¿Qué tal estás, Werner? ¡Por fin has venido! Tantos años escribiéndonos… Seguro que mis cartas eran algo estúpidas, ¿a que sí?, pero las tuyas siempre fueron muy sensatas.


			—Estoy encantado de estar aquí contigo, Max. En cuanto a tus cartas, no eran estúpidas sino todo lo contrario, ¡pero fueron menos de las que me hubiera gustado recibir! Hace años que deseaba que llegara este momento. En circunstancias más normales estaría estrechándote la mano, pero creo que en este momento tienes las dos muy bien ocupadas…


			—¡Por favor, disculpa! Tienes toda la razón… Dame otro abrazo, y saluda a Rosy. Esta es Rosy Dieckhoff, de quien ya te hablé alguna vez… Una gran amiga mía.


			—La he conocido hace unos minutos. Eres un tipo con suerte, es una mujer muy bella.


			—Un placer de nuevo —dijo Rosy soltándose algo apesadumbrada del abrazo y estrechando la mano de Werner—. Ve a vestirte, Max. No es manera de recibir a un amigo que viene a verte desde tan lejos.


			—¿Amigo? Qué va. ¡Es mi hermano mayor!


			—¿Sois hermanos? —dijo Rosy incapaz de creerlo.


			—Si lo dice Max, lo somos —sonrió Werner.


			—Lo cual no acaba de responder bien a mi pregunta —dijo Rosy—, pero de momento me conformo con eso. Mirad, son casi las diez de la noche y podríamos ir a cenar. Mientras te cambias, Max, Werner y yo nos fumaremos un pitillo. Tengo un coche esperando y he reservado una habitación en el Vier Jahreszeiten. En el mismo hotel hay un buen restaurante.


			—¿Por qué no vamos a mi apartamento? —dijo Max.


			—No, Max, esta noche no. Mañana he de levantarme muy temprano y el chófer me recogerá en el hotel. Además, tienen una cocina algo mejor que la tuya…


			Werner se llevó una decepción cuando comprobó que Max no pensaba dedicarle la noche de su primer encuentro personal. Era un chico algo alborotado y estaba loco por Rosy. Cosa que él no podía discutirle, ya que cada minuto que pasaba iba dándose cuenta del enorme poder seductor, de la belleza y de la fuerza sensual de aquella mujer. Rosy le llevaba a Max unos cuantos años, bastantes, parecía experimentada en todo y ejercía sobre el chico una fascinación más que comprensible.


			—Creo que estaré de más en esa cena —dijo al fin Werner—. ¿Estáis seguros de que queréis que os acompañe?


			—Por supuesto —dijo Rosy.


			Parecía hablar muy en serio, de manera que Werner aceptó la invitación. Max dio media vuelta y fue a cambiarse. Rosy sacó del bolso una cajetilla de cigarrillos turcos.


			—Puedo ofrecerle uno.


			—Me encantaría, pero tengo un pequeño problema.


			—¿Cuál?


			—No fumo.


			—Tampoco yo fumo apenas, pero de vez en cuando disfruto de un pitillo. Una mujer fumando resulta muy interesante, ¿no le parece?


			—Hay mujeres que no necesitan fumar para resultar interesantes.


			—¡Qué galante!


			—¡Ninguna mujer me había dicho nada parecido!


			—Hay mujeres que no ven lo que tienen delante de los ojos.


			—Eres un encanto, si me permites tutearte —dijo Werner.


			—Encenderé un pitillo, pero no hace falta que lo hagas tú. Incluso sin fumar eres un hombre interesante.


			—Y desde luego que tú eres una mujer interesante, bella y muy segura de sí misma.


			—Celebro que no hayas dicho que soy «encantadora». Me hubiese llevado una decepción.


			—¿Por qué?


			—Si me conocieras a fondo, sabrías que eso de «encantadora» no me cuadra.


			—Hay hombres que no ven lo que tienen delante de los ojos.


			—¡Me lo merezco!


			Cuando Max salió por fin vestido, los encontró riendo.


			—Y Max es uno de esos hombres capaces de vestirse rápidamente… —dijo Werner.


			—Y desnudarse… —añadió Rosy sin abandonar el tono de la conversación—. El coche me espera justo en esa esquina.


			A Werner le sorprendió que el Mercedes negro llevase un banderín con la esvástica. El chófer salió y los saludó con un taconazo y una reverencia casi militar. Era un tipo muy fornido. Y llevaba camisa negra.


			—Guten Abend —dijo abriendo la puerta de atrás para Rosy.


			Ella ocupó el centro del asiento, y los dos hombres se acomodaron uno a cada lado. A Werner le chocó estar en un vehículo oficial del Gobierno de Hitler.


			—Y, dime, Werner, ¿qué haces en Nueva York?, ¿a qué te dedicas?


			Era evidente que Rosy llevaría el peso de la conversación. Werner tenía ganas de charlar con Max. También Max debía tener muchas ganas de conversar con Werner, pero para ambos era evidente que eso tendría que esperar una mejor ocasión. Ambos admitían tácitamente que Rosy estaría al mando de la velada, algo que sin duda ella disfrutaba. Pero como ya había anunciado su partida a la mañana siguiente temprano, ambos se conformaron y decidieron sin decirlo esperar con paciencia a estar solos los dos.


			—Soy neurólogo —respondió Werner—, y cada vez más también psiquiatra. Trabajo en un hospital universitario, hago investigación y doy clases a los alumnos de la facultad de Medicina.


			—¿Dónde exactamente?


			—En la Universidad de Columbia.


			—¿Y qué prefieres, dar clases, atender a los pacientes o investigar?


			—La verdad es que disfruto de todas esas actividades. Atender a un paciente es a veces algo que produce una gran satisfacción. Pero estar en contacto con los jóvenes me estimula. Me obligan a estar despierto porque suelen ser inquisitivos. La investigación me fascina y frustra a la vez.


			—Y como psiquiatra, ¿qué piensas de todas esas tonterías que postulan en Viena sobre la importancia de los sueños? ¿Te merece algún crédito esa palabrería? ¿No crees que Freud es un charlatán?


			Rosy era sin duda una mujer testaruda, lista, inteligente y algo sabelotodo.


			—Esas cuestiones merecen ser objeto de una larga conversación. No hay respuestas simples.


			—¿Te acuerdas de aquella vez en la que me contaste por carta lo que significaba uno de mis sueños? —intervino Max, quizás harto de no poder meter baza.


			—Era un sueño muy sencillo. Todos los jóvenes tienen sueños de esa clase. Se parecen todos, y todos suelen terminar de la misma manera.


			Werner empezó a pensar que a lo mejor él estaba soñando en ese mismo instante: el muslo de Rosy estaba cada vez más apretado contra el suyo, y no era la falta de espacio. Pero Rosy se volvió hacia Max y cambió de tema bruscamente:


			—Mientras hacíais el número, esta noche ha habido un momento en el que he pasado miedo de verdad. Cuando ha parecido que Shalimar llegaba tarde al encuentro con Arthur en el aire. ¿No te has fijado que corría el riesgo de caer y romperse la cabeza?


			—Lo hace a menudo, y es aposta. Es tan buena trapecista que le encanta añadir emoción al número fingiendo que «casi» no llega a tiempo. Dice que el público adora las emociones fuertes. ¿No os habéis fijado en las exclamaciones, los gritos de angustia que ha provocado?


			—Casi no los he oído porque yo he soltado uno de esos gritos angustiados —dijo Werner—. ¡Qué miedo!


			—¿De verdad que te has asustado? —dijo Rosy mirando a Werner a los ojos y apretando más la rodilla contra su pierna.


			—Disculpa, Rosy —dijo Werner girándose un poco para separarse ligeramente de Rosy.


			Pero ella aprovechó la circunstancia para alzar el brazo y pasarlo por encima de los hombros de Werner, colocándole en una situación aún más comprometida. Rosy dejó la mano apoyada en el hombro de Werner como si tal cosa, y su muslo siguió apretándose contra el de él. Estaba incómodo mentalmente y también comenzaba a notar una excitación demasiado evidente para fingir que no la sentía. Buscó alivio en la conversación:


			—Sí, me asusté. Pasé miedo de verdad, y también grité. Me gusta participar —añadió dándose cuenta de que Rosy podía entender lo que decía en otro sentido.


			Era una mujer de piernas muy largas. Y de largas y finas uñas. Una de ellas parecía estar recorriendo la nuca de Werner.


			—A mí también me gusta participar, es fantástico —dijo Rosy—. Nicht wahr? Incluso cuando no sabes muy bien de qué va el juego.


			—Me gusta tu manera de decir Nicht wahr. Siempre disfruto de los juegos, aunque desconozca las reglas.


			—¿En serio?


			—Hemos llegado —anunció el chófer.


			—Qué pena —dijo Rosy lanzando una sonrisa cargada de complicidad.


			Se dirigieron al restaurante del Vier Jahreszeiten, el hotel más antiguo de Múnich, y también el que estaba más de moda. De camino, pasaron al baño. En cuanto ambos cruzaron la puerta que señalaba «Herren», Max miró a Werner y, como si le inquietara la respuesta, le preguntó:


			—¿Qué te parece Rosy? ¿Verdad que es impresionante? No conozco a ninguna mujer como ella.


			—¿A cuántas mujeres habías conocido antes de encontrarte con ella? —replicó Werner.


			—A ninguna. Es la primera. Y es tremenda, me está matando… No hay nada en el mundo que me guste tanto como irme con ella a la cama. Es como una aventura que no termina jamás, una experiencia maravillosamente agotadora. Se podría decir que no duerme… Por cierto, añadiré un detalle importante: ¡no sabe lo que es la timidez!


			 —¿Por qué será que lo que dices no me sorprende?


			La esperaron en el vestíbulo. Llegó precedida por una fragancia que no pasó desapercibida para ninguno de los dos.


			—¿Qué te has puesto? —preguntó Max.


			—Oh, pensé que no te darías cuenta.


			—No podría jamás pasarme desapercibido. Trabajo todos los días con una mujer que lleva ese mismo perfume. Es como un anuncio andante.


			—¿Te refieres a la mujer o a la fragancia?


			—A las dos. Ambas se llaman Shalimar.


			—Por cierto, antes de que se me olvide comentarlo —anunció Rosy—. En la función de esta noche me ha parecido que el beso que te daba Shalimar al final duraba mucho más que de costumbre. ¿Me equivoco?


			—Totalmente. Hoy no me besó a mí, sino a Arthur. A mí solo me abrazó —mintió Max con gran habilidad—. ¿Qué te pasa con la vista?


			—¡Bueno!, en cualquier caso es una caradura.


			Werner tenía la sensibilidad de un buen barómetro y supo que estaba fraguándose una buena tormenta.


			—¡Mesa para tres! —le pidió al maitre, que justamente pasaba cerca. Pensó que con eso bastaría para alejar los nubarrones.


			—Naturalmente. Síganme, por favor.


			Antes incluso de tomar asiento, Rosy se volvió al impasible pero sorprendido maitre y le dijo que quería una copa de champán, salmón ahumado, y una buena ración de fuagrás.


			—También quiero champán —dijo Werner.


			—Sí, champán para todos —añadió Max—, y así celebraremos tu llegada, Werner. Quiero brindar. Eres exactamente la clase de persona que me había imaginado.


			—¿Y qué habías imaginado?


			—Un hombre delgado, bien vestido, deportivo, con una sonrisa fácil, algunas arrugas y de pelo moreno.


			—En lo que a mí respecta, también eres como te había imaginado, ¡solo que mucho más grande!


			La llegada de unos platillos con diversos aperitivos para acompañar el champán provocó un brindis y una conversación animadísima entre tres personas que a todas luces estaban encantadas de haberse reunido.


			Solo al cabo de un buen rato Rosy adoptó un tono muy serio para decir:


			—Max, los rumores de que quizás iba a tener que ir una temporada a España hoy se han confirmado. Además, la partida será mucho más inmediata de lo que pensábamos. Ni siquiera esperan a septiembre. Me iré antes de que termine este mes.


			Max mostró un expresión repentina de desamparo.


			—¡Qué mala noticia! ¿Y cuántos días te quedarás allí?


			—No van a ser unos días. Me quedaré todo el tiempo que haga falta. De momento, no lo sabe nadie. Lo único que me han dicho es que España es ahora un lugar importante para nosotros. Hay planes para ampliar la embajada en Madrid y hacer numerosos cambios.


			—¿A qué se deben todos esos cambios? —se aventuró a preguntar Werner.


			—Alemania tiene que saber qué tráfico de buques cruza el estrecho de Gibraltar. Entre otras cosas.


			—Qué casualidad. Uno colega mío inglés también está interesado por esa cuestión.


			—¿Qué cuestión? —soltó Rosy como un ladrido amenazador.


			—El tráfico marítimo por Gibraltar.


			—Pues no creo que eso pueda ser ninguna clase de secreto para los británicos. Son los dueños del Peñón, y les basta con asomarse a la ventana y abrir los ojos para saber quién va y quién viene.


			—De día, sí. Pero no de noche.


			—Bueno, es cierto —dijo Rosy—. Y ese amigo que dices, ¿también es médico?


			—No. Él trabaja en la cátedra de Física.


			—¿Cómo se llama?


			—John Wild.


			Max estaba tan preocupado por la anunciada ausencia de Rosy que no se dio cuenta de la tirantez entre ellos.


			—¿Y por qué no me dijiste la verdad, Rosy? Hablaste una sola vez de que quizá tendrías que viajar a España, pero que regresarías enseguida.


			—A estas alturas, Max —repuso ella con severidad—, deberías haberte enterado de que no tengo por costumbre decir la verdad. ¡Y ándate con cuidado y vigila a Shalimar! Como me engañes con ella, te mato —añadió con una sonrisa de picardía—. Tranquilo, tonto, estoy bromeando…


			Werner dudó mucho de que bromeara y preguntó:


			—Dime, Rosy. ¿Has tenido alguna pareja antes de conocer a Max?


			—Pongamos que unas cuantas.


			—¿Alguno te engañó?


			—¿Qué si alguno me engañó a mí? No, por supuesto. —Rio de buena gana—. Yo les engañé a ellos, ¡a todos!


			—Y es evidente que no te mataron. ¿Es posible que los hombres sean más comprensivos que las mujeres?


			—No lo creo. Yo diría que solo son diferentes. —Se quedó unos instantes callada y luego añadió—: No he estado nunca en Nueva York. Me encantaría ir alguna vez. Aunque los amigos que han estado allí me cuentan que los estadounidenses son bastante curiosos.


			—«Curiosos» no es la palabra. Pero nos comportamos de forma diferente a la de los europeos. No tenemos los mismos modales ni los mismos gustos.


			—¡Qué raro!, ¿te incluyes entre ellos? Tú eres alemán, ¿no es cierto?


			—Nací en Alemania, pero ahora soy estadounidense.


			—¡Qué bobada! ¿Cómo puedes decir una cosa así? ¡Si fuiste alemán, siempre serás alemán! —exclamó Rosy con convicción—. Yo no podría cambiar jamás. En fin, es hora de que me retire. Ya os dije que me vienen a recoger muy temprano. Te quedarás conmigo, ¿verdad, Max?


			—Claro. Mañana tendré el día entero para estar con Werner. No hay función. Tenemos muchísimo de qué hablar.


			—¡Ojalá pudiese quedarme con vosotros! Bueno, permitidme al menos que esta noche invite yo.


			Sin esperar comentarios, cogió la nota que el camarero había puesto en la mesa de forma muy discreta y anotó el número de su habitación. Se levantó y los dos hombres la siguieron.


			Cuando cruzaban el vestíbulo del hotel, Rosy se paró.


			—¡Vaya, qué despiste! Hemos cenado juntos y ni siquiera sé todavía cuál es tu nombre completo, Werner….


			—Me llamo Applefeld. Werner Applefeld.


			—¿Applefeld? ¡Qué interesante! Ha sido un placer.


			—El placer ha sido mío. Gracias por la cena, ha sido maravillosa. Buenas noches.


			Werner le estrechó la mano y luego abrazó a Max. Iba a ser para la pareja una larga noche.


			


			Cuando sonó el despertador Rosy ya estaba vestida y lista para irse.


			—Buenos días, Max. Qué cansado estabas ayer noche.


			—No es que estuviera cansado. Solo que no tenía ganas.


			—Pues tengo que darte una buena noticia. Cuando no estás de humor y sin ganas, todavía eres mucho mejor que la inmensa mayoría de los hombres con los que me he acostado. El único problema es que siempre tienes prisa, aunque hayas mejorado bastante. A veces me dejas todavía en ascuas. Por cierto —continuó Rosy como si hubiera estado hablando del color de una corbata—, ayer no me diste la oportunidad de comentar una buena noticia…


			—¿Que no tuviste tiempo? Todo el que quisiste. Pero lo dedicaste todo a preguntarme cosas de Werner, y al final resultó que la que quería echarse a dormir eras tú.


			—Es cierto. Quizás fue el champán… O tú. ¡Qué combinación tan perfecta, habrá que repetirlo! Max, lo que tú me haces es tan absolutamente maravilloso, maravilloso, maravilloso… —Y no le importó repetir la palabra incluso más veces—. En fin, lo que tenía que decirte es que me iré enseguida a España, pero dentro de un par de semanas tendré que regresar a Berlín para celebrar una reunión, y podré venir a Múnich a verte, y esa vez nos vamos a tomar otra botella de champán como la que pidió ayer noche Werner. ¿Te fijaste? Sabe mucho de champán. Me ha gustado tu primo o tu hermano. Es interesante, pero me pareció un poco enigmático. ¿No te parece?


			—¿Qué quieres decir con «enigmático»?


			—Me dio la impresión de que es bastante reservado, una de esas personas que no se abre del todo ante extraños, alguien que, de hecho, parecía estar ocultando alguna cosa.


			—La que me está resultando enigmática ahora eres tú.


			—Sí, claro. Tengo mis razones. Quizás también él las tenga. Necesito saber más cosas de él.


			Rosy se lanzó hacia Max para mantener uno de esos «profundos intercambios linguales», como ella solía decir, que dejaron al joven sin aliento. Ella mantenía que todos los demás tipos de besos eran propios de niños. Cuando recobraron el aliento, dijo:


			—No sé si te amo o no te amo, pero no me cabe la menor duda de que te necesito. Sin ti no funciono. Auf Wiedersehen, querido Max.


			Cuando Rosy cerró la puerta de la habitación, Max se quedó pensativo. Tampoco él podía funcionar sin ella, aunque la pasada noche no estaba de humor. Y no porque se sintiera menos excitado. Estaba tan guapísima y tan sensual como siempre. Pero él no se concentraba. Puede que tuviera más ganas de estar con Werner de lo que se imaginaba.


			Corrió a la ducha, se vistió en un minuto y abandonó el hotel sin parar en recepción. Sabía que Rosy habría pagado la cuenta.


			Las calles de Múnich estaban atestadas porque desfilaban por ellas grandes grupos de miembros de las Juventudes Hitlerianas que cantaban aquellos himnos que tanto le gustaban a Max. A él le había parecido fantástico que la dirección del circo hubiese decidido celebrar una función especial en honor de ese movimiento tan dinámico. Como había dicho Hitler, «el futuro de la nación aria» descansaba sobre esos jóvenes.


			


			En cuanto abrió la puerta de su casa, le saludó el sonido inconfundible de una emisión de la BBC. Solía tener puesta esa emisora y a veces la dejaba conectada toda la noche. La radio era una compañía fiel, una fuente de información y una gran ayuda en su intento de aprender inglés. También estudiaba un par de idiomas más, pero en francés y español iba muy atrasado.


			La noticia que escuchó cuando dejaba la chaqueta tirada en el sofá no era muy tranquilizadora, a pesar de que la voz del locutor sonaba con suavidad: «Según rumores no confirmados, el Gobierno francés estudia la posibilidad de evacuar de París a todos los niños, ante la inminencia del estallido de una guerra».


			Se preguntó si Alemania pensaba seriamente en iniciar un conflicto. Sonó el timbre de la puerta y no pudo seguir elucubrando. Corrió a abrir, seguro de que iba a encontrarse con Werner, pero se llevó una decepción. Era el chófer de Rosy, aquel tipo fornido con camisa negra.


			—Fräulein Dieckhoff me ha dicho que le entregue esto —dijo dándole un sobre.


			—Danke.


			—Bite —contestó el chófer tratando sin éxito de sonreír, dio media vuelta y se fue.


			Una hojita de papel contenía un mensaje manuscrito, muy breve:


			

				No te muestres demasiado abierto con Werner.


				Rosy


			


			¿Qué diablos podía haberla impulsado a escribir esas palabras? Hacía solo una hora que le había dicho que le parecía un tipo interesante, e incluso que tenía muchas ganas de conocerlo más a fondo.


			También dijo que tenía que salir corriendo camino de Berlín, pero ahora resultaba que tenía tiempo para escribirle misteriosas notas advirtiéndole de no sabía qué problemas relativos a alguien a quien apenas acababa de conocer, del que ella no podía saber nada, y que además era primo y casi hermano suyo. ¡Qué extraña era a veces Rosy!
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